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CRÓNICAS 

TEATRALES 

El Centenario de Bretón de los 
Herreros.---"Las bravías, en 

el teatro de A:polo. 

' Nb son únicamente las noticias de la es­
plendorosa y estrepitosa apoteósis de Sara 
llernllardt en Parlti las que nos lleg·an de 
fuera en estos momcntos ... -Por el cable 
miste1·iotio, á cuyas trasmisiones no alcanza 
Ja mala volnutau de los filibusteros ni lapo­
breza de espíritu de nuestros gobernantes, 
acabo flP ret:ibir el ::;iguiente JJespacko det 
•Ir o 1tWtlldo: 

( 

. ~En un rincón de la Rioja, en la un tiempo 
oscura villa de Que!, y en la casa núm. 1 de la 
calle del Modio de aquclln. villa, se ve una.Iápi­
u, colocada encima de la puerta principal, que 
contiene la si~uiente inscripción: 

... 

EL 19 DE DICIElllB.RE DE 1796 

NACIÓ EN ESTA CASA EL 

FECUNDO Y POPULAR POBTA 

LON MANUEL llRETÓ:-. DE LOS HERREROS 

Fecundo y popular; ni má.s, ni menos.l!>e 
cualquier poeta chirle, pero infatigable en el 
dale que le das, y conociuo del vulgo como lo es 

ruda, putlieJ'<t decirse otro tanto en otra lápi­
tla semejante. Es de adv rtü·, no obstante, que 
aquella inscripciún la tlil;t¿ yo mismo, á. instan­
cia de mi ilustt·e amigo y paisano D. Salustiano 
tle Olózo.ga, P.l cna.l o¡uiso honrarme con tal ho­
m&r.u.je tt·EJs años o.ntes de qne Dios me llamara 
• si, librándome úe la prisión de P..Se plc~ro ·1 
mundo. 

Vo::;ot,t·o~ lo~ que seg~ls en él, ¡os ~cardáis l 
foJa vía ud ¡¡, .1to tle ll'' nombre? ... S1 en Ma­
tlriJ u o, ) ~ s<.. c1 u e en v t'u.s oartes me rccuer-



dan, y recuerdan también la. fecha inscrita en 

la lápida de Que!. De la cual se deduce-ó soy 

un porro en echar cuentas-que el sábado 19 

del mes corriente y año moliente, se cumple el 

primer Centenario de mi natalicio. 
Los que vivimos la vida perdurable nos pa­

gamos muy poco de esos homenaies póstumos 

que ahora se hallan tan de moda por ahi aba­

jo; pero, vamos, tampoco nos saben del todo 
' mal.-La prueba de ello es que me encuentro 

perfectamente enterado de cómo á estas fechas. 

nada hay dispuesto, que se sepa, en cierto 

Teatro Español, donde tan vivo diz que at·de 
el sacro fuego del amor al arte nacional; ni en 

cierto Teatro de la Comedia, donde hay un Emi­
lio Mario que siempre rindió fervoroso culto á 

mi ingenio; ni en cierto Teatro de Novedades, 

donde trabaja un Antonio Vico que me haría 

volver á la tierra de muy buena gana sólo por 

aplaudirle la maravillosa y graciosisima mane­

ra que tiene de representar Un tereero en dis­

cordia; ni en aquel Ateneo Científico y Litera­

rio, que nunca anduvo tardo ni perezoso en 

ocasiones análogas; ni siquiera en aquella Real 

Academia Española de la Lengua, de la cual fui 
secretario perpetuo. 

Seis dlas faltan para el 19 de Diciembre, y 

a11n estáis á tiempo de impedir que se os tache 
ue olvidadizos y desidiosos. y á fe que no serta 

yo quien os dirigiese tal inculpación, si no fue­

ra porque este homenaje-del cual nadie pare­
ce hacer cuenta en Madrid-viene preparándo­

le, desde algunos meses há, en el extranjero, 

en una ciudad alemana, de cuyo nombre debie~ 

rais andar vosotros mejor informados que yo 

mismo. 
Sigáis 6 no el ejemplo que os llega desde tie­

rras lejanas y aJenas á. -vuestra habla y á mi 

Musa, el Centenario de Bretón no pasará in­

advertido en Madrid, Si continuáis en vuestro 

olvido, todo el Madrid literario y artlstico ha­

brá dado una representación tácita, pero muy 

gráfica, do mí comedia ¡Maérete V oeráal 

Manuel Bretón da loa lierreros'.,.
1 

o '' 1· .,'. ;.H~ ~ ~¡ d_C~3CAO de'ultratumba. 

Y hé aquí los versos finales de la famosa 
comedia de Bretón: 

-1! Qué itic.e usteit, clan Elías'J 
-Qtte el 1nundo es ~m ent'remés, 
.Don Pablo. 

-Es cierto. 
.. _,..¡,. -Así ts. 

-Pa?·a aprenae~· á v-ivir .. ·• 
-No kav cosa como tJtori?' .. c 

-Y resitctta?' des pues ..• 
Bretón ele los Herreros ha resucitado, :por 

fortuna suya y de la gloria patria, en el mun­
dv de la inmortalidad. 

En ~an excelsa mansión, bien poca cosa 
puede Importarle de nuestros olvülos alma­
yor pctcl1·e de todos los que rehicieron nuestro 
teatro en el siglo XIX; pero dedpué.-; de lo 
que queda avisado, y principalmente des­
pués .del l~ermoso ejemplo qu~ nos da una 
cultistma. cmclau alemana, seria imJ?erdona­
ble que se deslizase entre las efemérides más 
vulgares la próxima fecha del 19 de Di­
ciembre. 

Esperemos que no sucederá así. De otra 
suerte, seria cosa de que los diez ó doce de­
votos que le queden todavía á Bretón se re­
u¡;¡an (nos reunamos, mejor d.icl! o) á lJacer, 
en nombre de las buenas letras, las exequias 
de aquella Gratióncl ele la Raza, que inspira­
ba al poeta italiano cuando dijo: 

.. . A COJ' ti stia 
ra1·e ai passati on01·. 

A guisa de gori-gori, pudiera parafrasear­
~e ~quella dolorosa y amarg·a estrofa que el 
JOVIal autot· de Muérete y verás, escribió en 
los últimos años de su vida: 

. Para un, mejo, aln,taédn ele des·en.r;años, 
n e1~ la es.J.erct no esta ele los pndientes, 
son tos am,¿gos lo que son tos dientes: 
se mellan y se pMÍ'ren con los años. 
Celebremos y agrade:r.cmuos que el Bre~ 

tón de ultratumba-cuya voz me atrevo á 
llevar, á falta de otros que se callan muy 
buenas cosas-no se haya mostrado tan 
agrío ... todavía. 
·' 

Pasemos á asuntos más regocijados, en 
tanto que ag·uardamos buenamente á ver 
cómo «se hacen cargo~ las empresas teatra­
les de que se honra y glorifica á la Patria 
más, infinitamente más, honrando y glorifi­
cando á un Bretón de los Herreros, que po­
niendo en escena ciertos esperpentos de cir~ 
ctmstancias. ¡Si al menos fueran circunstan­
cias atenuantes, como las que le valían al 
buen Antoñeja en la Plaza de Toros cuando 
,p~r~~traba ~~ ~gj:[{;an~as.J)atrióticasl ... c ~"· 



Pero el público, que se mostraba semanas 
atrás de tau mal temple, se halla estos días 
de muy bondadoso humor. 

No me lo negarán los autores de .Las ora­
'Vias. Aparte de los méritos de su triple la­
bor, y aparte de sus merecimientos pwpios, 
que son muchos, lo cierto es que «el ilustre 
senado» no se presentó anteayer á juzgar 
Las b?·avias con el ceño de golilla á la -vieja 
w;an¿a que tanto han lamentado otros auto­
res, y aun el propio maestro Chapí, á princi­
pios de la presente temporada. El público no 
deseaba en el estreno de Las bravías mas que 

' motivos-y á falta de moti-vos, pt'etextos­
para romper en sal vas de aplausos, que aca­
so hubieran sido aún más frecuentes y ruido­
sas <le no lmberse interpuesto con imperti­
nente oficiosiJ.a<l otras aclamaciones menos 

, sinceras. 
So.inete lírico denominan sus autores á 

.Las bm'Cicts; y amén de tener la menor can­
tillad po ible de lírico, tampoco es sainete. 
No basta para serlo la pintura más ó menos 
e ·acta de tale::1 ó cuales tipos populnres. El 
asunto-sobraclo asunto para tan reducido 
cuac.ro-es el de toua una «cou1ctlia J.e carac­
teres>> tan cumplirla y conocida como la 1'tt­
rni?~(/ of tite S!tt'e1o de Shakspearc, VIJ.lg·arísi­
ma hoy, merced al arreglo italiano y á. la 
adaptación española en que han logrado 
muY. justos lauros Novelli y 1'huillier. tEs 
poSible obtener en tres ó cuatro rápidas e:;­
cenas de sainete el resultado de <<de:;bravar» 
que en la comedia requiere totlo un continuo 
y cómico p1·oceso ev&lMiw, pedantescamente 
hablando'?... Así tiene que ser el supuesto 
sain ·te: una continna sucesión de escenas, 
en que ó. to<lo escape van muuándose acciú~, 
tiempo y lug·ar. ¡Las tres celeb6nimas y sa­
cratísimas unido.cles, cnyo rc:fng·io mús segu­
ro viene hoy á encontl·arse cabctlmeute en el 
sainete puro y neto! 

Harto bien, en medio de tales tlificulta­
des, han salido de su empeño el Sr. Fernán­
dez Shaw, con su buen g·usto literario, y el 
Sr. López Silva, con su pintoresca y relevan­
te expresión; pero fljense uno y otw en que 
los aplausos incondicionales y unánimes que 
han oi<lo en Las b1·avicts, no los ha conquis­
tado lo importante y principal, :3ino lo secun­
dario y acce:;orio. 

Peña y Gofri llamó con mucha exactitud 
al ]I,Jefistójcle de Arrigo Boito <<panorama mu­
sical sobre motivos del Ii'l.mstde Goethe.» El, 
que era grande allmu·auor de López Silva, 
grande amigo de Fernández Shaw y grande 
entusiasta de Chapi (pel'mítaseme p1·echrme 
de lo mÍ¡S~o). lla.tll'lu. nuesto ~ .LP:s 4:1·(/¡Jlía..<: 
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B:L TEA TR® E~ 1896 

(NOTAS Y APUNTES) 

Hay muchos scro!', ú quirn repuLo, 

l'elicísimoH, que se prwcupnn, se alm<igan y 
pierden lnstimosnnwn Le el tiempo cavilalHlo 
ncerca del problema te 1t1·al en nuestl'os 
clíai>. Como las (liscu:-Jionc' en Pl A toneo han 
pasado ya Je IIHHla, por t'orlunu, el afán (le 
tliscutir y dilutida1· v..;e tema husett u naLu­
I'Hl desagii.e en lus tolnnmaH do p ric',<licos y 
n.wistas, y torlo :-:e vueiY<'ll toulienda._ entre 

\ los edticm; de profesión y los nutorcs ÜllO­
resrulos en ·l pl'oblemo, de las cuult•s brota 
111enos lu% todnvía que c1e las auLiguu:-; polé­
micas dPl Ateneo, <londo á Y<'ce:< se oímt 
soflamas ingeniosas y réplkas ngudus lllll,Y 

propüts para pasar un rnto t1 honesto ·olaz. 

C'na o k •rvneión naJa original, por cierto, pero clignn de apuntarse, 

<-'S que los autores sillmdos ·uolen set' los que más in ·linuc:ión n1ue trnn 

:í remover y revisar lo: tSrminos del t.tl p1·oblenw, mientras Hquel!o¡; 
(!Ue gozan hts clulzums rle la taquilla repleta y ,]el trimestre pingüe no 

dicen esta l>oca os mía, sino, uejan corr •r los acontecimientos, y en el 

fmH1o no creen que ·emejantc problema exista. 
Y aun cuunc1o existiese, no veo [llny claro por qué hn <le tratru·s' tl 

~1 con apasionamiento y con tozuda insistencia, al paso que ni se men­

tiona infinidatl de problemas tanto 6 más graves, que deben afligir y 
emhargar el animo de otro. ru1ista.s, acaso má dignos de atención y de 

interés que lo:-; drmnatnrgoH. ¿C'abe comparar la. dificultades y angu -
- l!l4-



tías del autor dramático, de cualquier 
género que sea, con las del poeta lí­
rico, ni con las del novelista, ni con 
las del compositor de música sinfó­
nica, ni con las del pintor ó del es­
cultor faltos de recursos y de ayudas? 
En país como el mwstro, donde se 
anda, por lo común, á la cuarta pre· 
gunta, viven y medran no pocos dra­
maturgos buenos, medianos y aun re­
matarlamente malos, y tan sólo dos ó 
tres noveli -tas pu?·os, sin mezclas ni . ~.)1 • • 

concesiones de gárrulo articuleo perio-
rlistico, es decir, sin cambiar en cal-

A:'\UARlO Dlil LA PRENSA 

derilla el oro del ingenio. y los poc- Sinesio Delgado. 

tus no dramáticos, ni áulicos, ¿eómo viven'~ ¿Y los compositores do mú· 
sica sinrónica'? Uno de éstos, el maestro PedreU, ha tenido que estrenar 
en Italia recientemente parte de su poema Los Pil'ineos, y en aquella 
tierra de la música ha sido calificado por la crítica el Wágne1· espaíiol. 
Pues ¡avhulu estaba el \Vagner espaüol si contase tan sólo con el pro­
dueto de sus poemas musicale ! 

1'4e falta á ln verflad cuando se afll'ma que el público ospaíiol aban­
dona el teatro y que no protege á los Jramaturgos. En Ma<lrid están 
abiertos relativamente más teatros qne en París, y la producción dra­
mática excede mucho á la novelesca ... y á otras varias producciones. El 
público, por lo general, benévolo, y la prensa, indulgente hasta la injus­
ticia en muchos casos, prestan auxilio y cooperación á lo. L1rmnaturgos, 
y, no obstante, estos niños mimados ele las letras piden más todavía, 
sin hacerse cargo de lo apretadas que van siendo pa1·a todfJs laR pícaras 
ci1'Cttnstancias. 

* :¡: * 

Otras discusiones de carácter más elevado son las referentes al rumbo 
de la dramática moderna, 6 mejor, al ideal dramático ele estos tiempos. 
Tampoco suelen tomar parte en estas disquisiciones los autores aplau­
didos y geniales. En cambio los medianos apresúranse á saca?' de su 
cabeza ismos diferentes á manera de pabellones con que encubrir y de­
fender sus mercancías; los críticos se enfurrufían al ver puesta en tela de 
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ANUARIO DE LA PRENSA 

juicio la suficiencia de que se creen ado1·nados, y el respetable público 

se aburre. 
El público español, por lo mi mo que no tiene la media cultw·a li· 

temria tan frecuente n el extranjero, pm·cibe con más claddacl y se 

halla xento de prejuicios para juzgar las obras dramáticas. Nosolros, 

los especüHlores en general, desconocemos las modas intelectuales ó ar­
tísticas que en el extranjero dominan, y sólo aplaudimos y pagamo:::. 

aquello que nos inleresa y nos conmueve, lo que nos hace reir ó llorar. 

En vano la crítica tratará de imponemos su gusto, de encau:zw·nns e} 

dirigirnos. En cosas do mayor importancia hemos probado que no su­

fximos ancas ni nccptamos tutelas, y nh1gtma cosa para nosotros tan 

antipática é inútil como las demostraciones ll posterio1'i ele que es lJlwno 

lo que no pareció malo 6 in ig:nilicante. Chillen cuanto quieran lo clra­

maturgos d 'safortuJw<los, proteste la crítica, iempre re ultm·á que, si 
hemos acepüHlo y nplau(lido algunas obras meclinnas, no hemos rechn­

zado ninguna yerdaderam nte e. timable; siempre resultará que nos h<'­

mos regocijado en el teatro Espaíiol uou los ch\sicos, á quienes, entre 

nosot.ros, . ·e conserva la Üe\'OclÓll ·nrtística, y que en aquél y cn oLrm; co­

liseos hemos aplauditlo iodas las nove(1!tde,' dignas do ello; siCUlJ>l"O re­

snlianí que al apnreccr un nc:.:tor <le mérito excepcional, como 1\ovelli. 

ha recibido el premio de su trab~:~jo en la meilicla justa. 

Con este criterio, <1 falta d otro ele mayor .·u tancialiclnd e.'tética, 

VOy 1\ l'CCOrdHJ' ligeramente las más notables 0Clt1'1"encias del lJiíO dra­

Jo~>é JackRon Yeyan. 

mático, ejerciendo, contm mi 

gusto y por obligaciones y cm­
penos de cortesía, el cargo de 
1·epo1'fe?' teatral. 

* ::: * 

Con La m·uje1· de Lot, es­
trenada en el teatro Espru1ol á 
principios Je Enero, comenzó, 
ni feliz ni desdichanamente, el 
afio drmmítioo. 

Del pxivilegiatlo ingenio de 
8ellés claro está que no puede 
salir un disparate. El joyero que 
sobre la mesa de trabajo tiene 
oro, plata, brillantes, rubíes y 
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ANUARIO DE LA PRENSA 

topacios, podrá padecer equivocación al cornpone1·, al dibujar la joya ó al 
hacer los engarces, y aun e, ta equivocación será relatiYa al gnslo 6 á la 
moda im1,1 raute; pero siempre el oro y la pedrería brillarán con preciosas 
luces, y el :joyel, sino vale por la forma, valdrá por la riqueza del material. 

Por eso, aun cnando el desenlace de l.a mz~Ju de Lot pareciera á 
lo. má. violento, injustiflcn.do é inverosímil (como si no pudieran darse 
~sos mi ·rno calificativos á casi todo: Los dramas que en el mundo ocu­
rren), nadie dejó de apn·eiar la el tísica, h~ ca ·tiza het'moRura del prim r 

acto, onti<lo y pea .t~b ú la antigna espanolrt, corno e.5Ltí escrito el 
rlt·nnut entero. )radio o.sat·á tli-;pnt.n.r á 'ellé ·la fácil y clariHima vi:ión 
do los CLtt·nderes que mi-; I'<!CÍ<lS r<t((;es echaron u !a Lt'<Hli ,ión drama· 
Li(;tt o puliola, por lo mi:-;mo qu muy pocos han ahon<üulo tanto en la 
materia eomo >[ n.utor tic L 't politica de capa !/ espada. Peeo ese co· 
uocimiPnto, antes, hab(a si<lo baso do sns estudios acerca do la sociedad 
aC'Lnal, [tmdamonto do SLl.' re·ouant s y (liscutidos drama-;; eu ~a nm· 
je¡· de ~ot me;.;cló }L lo~ sujetos de apariencia vulgar, eol'l'ionte, una 
figum ve/ rtzr¡uina do cnhnllet·o castellatw ... y no u<;erló á cntmmarla con 
Jn.. otras, fle motlo que el dr.~ma en.mbió do norl y vino á r .'olverse 
por clon(le meno:'! el autor ,v el públic ponsab:1u. C'ontm la opinión de 
la critica ahiü, •reo que •n ! .. a mn}PI' dr' Lot hay uu asnnto fle fuerza 
y dig1t0 de sor ¡·evisado ó emprentlido nnevnmontc por su autor, á quien 
(lchieron !le saberle á poco lo~ aplausos q ne el público teibutó á u glo­
I'Íoso nomhr y á. u mura\·illo:-;a plnma. 

m rlesquit , en Jo que hace n.l éxito mido ·o, bien pronto lo tuvo So· 
ll s eon Los domadores, precioso drama en un acto, (1ue reprPsentó en 
lengua italüma el gmn Novelli y llUC, aun cuando bien lo merecía, no 
reC'uorJ.o si ha llog;¡,do á repr eutarso en ctt ·teUuno. E.- s guro qne, aun 
faltánclolo cí •sta obra la colo~al ayuda de r ovelli, el éxito hubiera SÍ!lo 
muy grande y hubiera :atisfccho tÍ totlo el mundo. Para los que creen 
en i¡mws, hay alli uno de los más t rriblvs en escena: <'1 anarqni 'mo, el 
problema social en toda w desnudez. Y para qui n se coHlenla con 
juzgar lus obra. clranuíticu: por el intort\ que inspiran ó por la. orno­
C'Íone~:~ •1ue despiertan, Los condenados pnorle estimarse como una pie· 
zn magistral. 

::: * * 

Pocos días de pués que La nwjer de Lot estrenó e Doiía Pe1'(ecta, 
<lcl mae ·tro Pérez Cialdós, en el otro teatro de la calle del Príncjpe: eu 
1 Odeón, como si dijérnmos. 

- l!l7-
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ANUARIO DE LA PRENSA 

Todos los odios y todas las envidias que positivamente existen con­
tra el maestro incomparable de la noYela. y que se amontonan siempre 
que éste da un paso más en su carrera de dramaturgo, no sabemos cómo 
ni por quién, reunidos y concitados, no pudieron evitar que el éxito de 
Dofia Perfecta fue e el mayor y el más importante de Lodo el a1lo 1896. 
La crítica discutió, y no fuera bien que no discutiese, pero el entusiasmo 
del público pudo manifestarse en repeLiclas ocasiones, y aquella victoria 
fué decisiva. 

Dolía Pe1'fecta, al convertirse de novela en drama, lta adquirido m1 

vigor }nunnno y un relieYe artístico, á lo· cuales muy pocas obras de 
nuestro te<ÜI'O aetual llegan. Latente hoy el combate, manifieslo cuando 
la novela se l'.'l·ribió, á nadie se oculta con cuá.n nula fi reza, cuúu oLs­
ünadamente se lucha por una y otm parte. 'ral vez si el drama Don.a 
Pe1'(ecta se hubiera estrenado n 1874, cuamlo snlió á la luz la novela, 
no hubiese producitlo tanto efecto como hoy. En los momentos actuales 
el drama ·s un aguijonazo y un aviso vara los que no llegamos á pre­
senciarle en la realidad. Esto pasó de tal manera y aun de otras mucho 
peores, nos dice el autor, y al decimoslo, nos previene que estemos 
arma al brazo por lo que pueda tronar. Más francamente lo declara to­
davía en su último drama La {ie1·a, e trenado en Diciembre del mismo 
año. Estos-dice un personaje de La {ie1·a-estos ¡·esucitm~. Estos son 
los fanáticos el todas las c11stas, los intransig 'nt s en Lodos los órdenes, 

) los enemigos do la tolerancia y del amor. 
La id a traf;cendent.'l.l cont nida y magistralmente moldeada en 

Dona Pe·rfecta, persiste y se desarrolla en La fiera (obra que tambi n 
tuvo excelente éxito), con arreglo al sistema artístico de Galdós, que 
presenta el mismo fondo bajo diferentes aspectos en varias obras. No 
tiene La {ie1·a interés de actnaliclnd Lan vivo c0mo Dol'ta Perfecta, aun 
cuando í.Ümnde más en episodios pintorescos propiam •nte dramáticos. 
Al oírla .faltóle al público además la preparación que llevaba para ver 
plásticamente á Dofla Pe1'(ecta habiéndola ya leído en forma nove­
lesca: por ello el éxito no fué tan grande. 

* * * 

Pasearse por las diferentes provincias y regiones de la Peninsub eu 
busca de sucesos dramáticos que llevar á la escena, aunque parezca fá­
cil, por lo mucho que los tales sucesos abundan, no debe de serlo cuando 
se quiere dar alguna vnri dad á los asunto .. El Sr. Foliú y Coilina, que 

- 198-
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trae tan magna tarea enLTe nwuos, 
;¡; no puede n.Hrmar que le haya vuelto 
¡;::: h~ espnl<la la fortuna má. ele una wz. 

Acertó cumplidamente en flfm·ía del 
Carmen, obra e~;trenuda el 14 de Fc­
hrel'O 1le 1R9G, y se equivocó, según 
p] púhlieo del estT •no, en La real 
llloza, repre ·entada Ull<t • ola noch ' á 

últimos del mi. mn afío. 

illal'la del Cw·men s nn clnuna 
sen ·illo, i.ntore nnle, hien dialogarlo y 
lleno de colo1·, según h J'ral'e vulga­
rísiuw yu. l'ubído es que á lns penm-
1Hijes en el teatro, aun cuan lo sean 
de condición muy Lo en, se 1 •:· con­
cede liccnci~:t para hablar y mm pam 
sentir un poquillo tí. la JJH\llera rlcl 

autor, de lo euaJ 110 • e signe niugú11 
perjuicio est 1licmn JÜl'. De lo e¡ u 
trata el dramaturgo es (1t' que su ol.Jra 

sea acophtcla y nplant1it1n, es d ·uir, de 
qu guste. ¿Lo eonsigue? Pues o1 pú-
blico le ha dado la razón. Ni má ni 
monos. 

ANUARIO DE LA PRENSA 

Mm·la del Carmen llentba la <1 sv •nLaja de no sorpr •n<lcr nl público 
1nl como le sorpr nd.ió La Dolo1•e.., del mislllO autm·; ·1 procedimiento 

rnpleado por ést es el mismo en una y otra obra, y slo acrecienta. 1 
valor ucl triunfo outenitlo por el Sr. Fetiú y Codina en María del 
('m·men 

De La 1·eal moza nada podemos decir por no haber a~istido á ,.;n 
única representación. 

* * * 

Un dato 1lu venlctdora Ílllportaucia para determinar', si e. posible, el 
estado y condición del públi ·o actual, es el do vío y aun la repugnancia 
con que ha recibido las dos obras <le Ibsen, representadas en 1896: El 
enemigo del pueblo, traducülo por el Sr. Villegas, y Las apal'idon es 
(G!i spett1·i), representado en italiano pOl' r ovelli. Marcan esto dos 
dramas cio.· mftneras con1pl •lamente di._ tinta , en la forma al menos, del 
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genio de su autor. En Et enem,igo del pzteblo hay movimiento, acción 
trágica, desenfreno de pasiones opuestas, realismo cruel hasta no máf-l; 
en Las apal'iciones, la tragedia se desenvuelve en el interior de Jos 
personajes, y de ella ·olamente salen á la superficie nebulosos jirones 
que acongojan y oprimen el ánimo del espectador, sin dejarle compren­
der con toda claridad de qué se trata en último resultado. Es muy pro­
bable que pam el efecto de este drama en el público rnás haya sido daño 
que provecho la pot'feccción, la exactitud patológica, aterradoramente 
sugestiva, de (¡ne al representarlo hacía gala Novolli. O no so compren­
día 6 se tenía miotlo, pavor iuoxplicable, do comprende1·. 

En El enemigo det pueblo ]o CJUO no se comprcmlió fué la situación 
del protagonista, 6 mejqr dicho, los graves motivos que engendraban l 
conflicto dramático; n nosotros nos parece fútil é inverosímil que nadie 
so preocupe ni llegue al rJNtma por cau. as q11e no smm de amor y coJos 
ó do honra, enlondida en ciol'Lo sentido quijotesco, el mejor sin duela. 

Arniclles. 

Bueno es que gusto Ibsen al pú­
blico literato, sobro todo en paísos 
cuya riqueza dramática os muy corta; 
pero aquí, en la tierra de Lopo, el 
universal é iuagol.ahle, todo lo tene­
mos dicho y hecho drmnáticameuio, 
y nada nuevo pueden contarnos. Y si 
es nuevo, de fijo no es lmono. 

Más c1ne las obras de Jbsen gustó · 
el Amo¡· salvaje, obra casi improvi­
sada por el insigne <lramatmgo don 
José Echcgaray para que lo repre­
scnLase Novelli. Ese drama es argu­
mento incontestable de la prodigiosa 
potencia artísticn ele nuestro gran 
uramaturgo, digno y homado here­
dero do aquél que en ho?·as veinti­
cuat?·o hizo pasar más de cien obras 

. de las musas al teat?·o, muchas de 
ellas no superiores intrínsiomnente al 
Amo?' salvaje. 
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Al mismo genio de Echegaray, tan 
castizo en su prodigiosa fecundidad, es 
debido el arreglo de Lz hija del ai1·e, en 
el cual tanta y tan excelente labor nueya 
hay, que si Calderón resucitase no se 
holgaría poco de ver remozada con tanto 
aci0rto y tan juYenil brío n obra. Xo 
('ra c. te plato muy fácil <lo dig rir por 
nuestros endelJlo. y estragarlo·~ estóma­
gos, pero pasó con aplauso; ya no cahe 
dudar que ha enh·ado el público en ella 
(corno ilieeu lo ent '11 lidos) lo mi~mo 
<lU en El castigo sin venganza ó en La 
ve·¡·drtd sospecho. a, también romor.üda 
por el Sr. Liern. 

Por último, el insigne autor do El 

ANUARIO DE LA PRID~3.\ 1 , 

gmn Galeoto ha prestado omin •nt' :ervicio tÍ. su amigo el dramalmgo 
cata1án, r. (~uimeni, poniendo <'11 honno.n.lengua ca. teltanala olH·a do 

tiste 1 ierra baja. En ella l trabajo <le Ec·hegaray es tanto nHÍ.S de apr -
eiar, cuanto <tue la bellrza clP.l diálogo contl'ihnyó po<lcrmmmente á que 
fu se aplaudida una obra <lP valer muy r laliyo, y clescle luego i nCerio1· 

/t los tlenuí.s dramas <IUC el •l Hr. Ci-ttiltLCr¡\. conocemos. 

* * * 

El mi:mo asunto qno proocnpó al 'r. DicenLrt y qnP le hizo log1·ar 
una victoria üwlvidahle con Juan ./osé, lt> ha vali<lo ltunhi ~nla aproha· 
ciéln, ntm<!UC mucho menos entusiasta, cou El sefior fettd{l{. Este rlramn, 
bien pensado y cliseretamentc escrito, no ti '110 el valor e:tót.ico <lo Juan 
JM;é, porque no tiene tampoco :n pasmosa reali<1ad. Et Heíiot fendal, 
como /Ja mujer de Lot, Lionen Llll nsnnto digno de ser ?'evi.~ado por quien 
le ha coucouido y de ser llevaclo nnevamente á la escena con mayor co­
nocimiento de cal(.sa, 1Htblando en término. vulgare .. El Sr. Dicenta, 

m·t.i. ta más inspirado que meditatiYo, tiene mny largo camino quo re­
correr. y no 1 fultarlit1 ocasiones pal'a !'ccogor y aprovechar lo que haya 

<lespilfana do. 
Mucho y couuotablc desembarazo promete andar tambi \u por las 

sendas 6 por los caminos reales de la dramaturgia el Sr. D. Jacinto Bc­
navent , aplanditli imo autor do Gente conocida, es1·enas ele la vida 
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social, representadas con buen éxito en el t atro de la Comedia. El in­
genio del Sr. Benavente, ya muy reputado, y que ]Jronto será populat, 
posee una punzante agudeza y un desenfado agridulce más propios de 
literato curtido y expericnte que de autor novel. De la soltura, el eles­
ahogo y la naturalidad con que hace haLlar á los personajes, no hay 
ejemplo en ningún otro dramaturgo contem.poráueo. En este particulm 
ha llegado el Sr. Beuavente, de golpe y porrazo, á donde ningún otro 
escritor principiante ó no principiante. Como dramaturgo, claro es c¡ue 
no está fo1"rnado aún, pues la finura y nimiedad cou que atiende ~í lo::: 
pormenore · perjudican al conjunto dramático, es decir, tÍ lo principal. 
Pero de todas suertes, da gusto ver caminar con tan segura planta 
tlesde ol primer (lía á un escritor mozo de los (1ne cliucilmente ¡,;e mnlo­
graráu. 

* :;: * 

Y ahora tratemos con brcvodatl del géne·¡·o chico sin hacer a pavi n­
tos ni mostrar cscrüpulos como los tan u ·u ]os por los críticos cejijuntos 
y doctrinales. El géne1·o cldco gusta, divierto, no tiene pretensiones 
trascendentales, y aun sin esto, suele sufrir tremendas caídas curu1tlo 
las oLn:ts no valen la pena. Poca literatura puede pedirse por tres reales 
y en media hora de funei6n, con música, decoraciones, coristas guapas, 
6 al menos pantorrilludas, y concurrencia distinguida. A quien quiera 
cUltivar el arte puro no le faltan nunca sctntt~ar4os graves y hasta im­

Cbaves. 

ponentes en ocasiones. Quien sólo 
busca la distracción momentánea va 
á los teatros del género chico lo Luis­
mo que al cinomatógrafo, ó al circo 
ecuestre, 6 al café con música. 

En ol sainete, que es lo más lite­
rario del géne1·o chico, merecen re­
cordarse La cantina, de D. Pablo 
Parellada (lJ!Ielitón González), inte­
resante cuadro de costumbres de 
cuartel pintado con maestría y del 
natu1·alj El rnundo comedia es ó el 
baile de Luí::; Alonso, arreglado por 
su autor D. Javier do Burgos para 
sazonar el libro con muy donosa mú­
sica del maestro Jiménez, Las muje-

- 202-



?'e.<:, saü1eLe de los bal'rio.~ 
bajos, original también do 
D. Javier de Burgo. , y 
del cual muchas frases y 
chistes andan ya •u boca 
<1 • gente hajn., siendo éstn 
su más inlludable patenlo 
de popularidad y do rea­
lismo; Los golfos, obra 
flel , r. , ánchez Pust.ur, á 
la que sólo faltlo1ba Ull 

poco mús tle inlerés dm­
málico, y á su música, 
original Lld Sr. Ghnpí, u11 

poco más do sabor popn­
lnr de Yern ¡ La¡; brarim:, 
en CfUC el reconocido Íll· 

genio de sus autores, los 
S re~. Lóp<·z Sil va y JI'. El aúute l'irracus. 

Shaw, ha hed10 filigmnas sobre: wateriu t.m conoeiclns como la flc la 
comecliu de Shukspearo Taming of' the Slu-ew; y, por fin, El pad ¡·ino 

Estremer:1. 

del Nene, libro muy int.cre. aot do D .. Julüín Romea 
y música del maest.ro Caballero, digna de lo::J mejore1-1 
tiempos del voteru.no compositor. 

D ontr los centenares de juguetes cómico::J, pasi­
llos, revi. tas y piezas innominadas, deben . ncar C', 

como obras digna· ele estima, La )JI·aviana, de tlon 
Vital Aza; El cm·tejo de la ll·ene, del , 'r. Fern<ín,ler. 

hn.w, con música de Chapí; La bicicleta, de D. i\1i­
gnel Eehogaray; La noch'3 del Trovador, del Sr. Lu­
eeílo; los popularísimos Cuacl1·os disol,ventes, de los 
Sres. Perrín y Palacios, obra que ha alc:unzado corea. 
de cuatrocientas representaciones; Tocino del cielo, de 
los Sres. Snntoval y Mario; y La mal'l:ha de Cúdiz, <lo 
los Sres. Lucio y ( hrcín. Alvarez, con música d' Val­
ver<le y Estellés, hn.Uándose esta úlLi 1na obra en cn.­
mino do alcanzar tanlne representaciones como los 
Cuad1·os disolventes. 

* * :;: 
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Tal ha sido el año 18ü6 en cuunto 
á la producción uramática. 

De la representación poco pode­
mos decir. Los actores, en casi todos 
les teatros, han sido los mismos que 
ya conoce el público muy á fondo, y 
la mayor parte de ellos ni han Jo­
grado aumentar sus laureles ni lmn­
poco Jos han Jeja< lo marchitarse. 1-\!Jio 
una excepción porlría hacerse: la del 
Sr. D!az do l\feudoza. cuyos adelantos 
son y]siblo . 

Cm·as m¿e·vail sólo recordamos ha-
J'ér·, z Ztíñig!l. bcr visto dos y, por cierto, muy lin-

da. y graciosas: la de la s 'fíora Aranaz, actriz muy inleligenle del leatl'o 
de la Comedia, y la de In setlorit.a Perales, saladísima intérprete de '}as 
b1'avías en el te<Ltm <le A polo. 

A éstas y á las otras beso lo pie , y á tí, lector paciente, la m1mo. 
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Teatro 
Anoche se notó en el coliseo ma­

yor concurrencia que en las anterio­
res, atraída sin duda por el estreno 
del sainete Las bravías, letra de Lo­
pez Silva y Fernandez Shaw y mú.· 
sica del maestro Chapf. 

Los golfos, puestos en escena á pri­
mera hora, obtuvo una esmerada in­
terpretacion y como en la noche del 
estreno, fué del agrado del público. 

En el Loco de/_¡ guardilla aprove­
chó el señor Soler la ocasion de lucir 
sus notables facultades de actor, re­
citando con mucho arte los fluidos y 
correctos versos de Narci o Serra. 

Las bravías puede a egurarse que 
gustaron muchísimo á nuestro pú· 
blico, á pe ar de que los tipos y es­
cenas madrileñas no pueden ser bien 
conocidos de é te. 

Los inimitables diálogos de Lopez 
Silva que parecen intercalados en la 
obra, in relacion inmediata con el 
asunto principal, tuvieron anoche fe· 
!ice · intérpretes y la muchísima gra­
cia que tienen, fué celebrada con de­
leite. 

e distinguió muchísimo en el pa­
pel de Patro la seflora Alverá, que hi­
zo un acabado tipo madrileño, una 
chula nerviosa y descocada, impre­
sionsble y graciosa. 

Muy bien la sefiora Toda, que de­
mostró una vez más ser una notable 
característica, y muy aceptable la se­
florita Sendra. 

El sei"llr Soler rayó á gran altura 
diciendo su papel, y cantando, por lo 
cual fué muy aplaudido. 

El senor Povedano, dijo con una 
naturalidad ~randísima su papel, y 
los sei'lore~ Navarro (J, y R.) hicieron 
dos boceras deliciosos, dos tipos aca­
bados del bravucon madrilei'lo, del 
chulon chispeante y disno, tan primo-

rosamente pintado por Lopez Silva. 
La música no nos pareció de la 

• mejor que ha hecho Chapí; esto, no 
obstante, se escucha con agrado, y 
algunos de los números de la parti­
tura fueron repetidos á instancias del 
público. 

Muy bien ensayados los coros, y 
la orquesta muy afinada. 

"' . "' 
Para esta noche e t(t anunciada la 

precinsa zar1.Uela Yugat' co1z fnego y 
la segunda representacion de Las 
Bravías. 

ELDORADO.-Teatro de Catalul'\a. 
-Hoy viernes, 1.", <• Los baturro~», 2.•, «El pa­
drino de El Nene ó ¡Todo por e\ arte!», s.•, 
«Las Br;.vías•, nu.,vo y extraordinariamente 
apl:mdido eainete lírico con asistencia de sus 
autot es S re~. López Silva y Fernandez Shaw, 
dirigiendo la 01 questa el autor de la mú1ica, 
M tro. Chapí de<:vr .• cionea dtJ U rgellés, 4. •, «La 
mar<.:ha tl¡, CñJiz».-A las 8 y merlia.-Mañana• 
saba~o y Jomiogo, tarde y noche, grandes 
f¡,~ucJones con «La marcha de Cádiz» «Las 
Bravías» y «1!:1 padrino de El Nene». ' 

~-
TEATROS.-Eldorado. Con un lleno completo 

se estrenó el martes último el sainete cómico-lírico, 
letra de los Sres. López Silva y Fernández Shaw, y 
música del maestro Chapf Las Bravias. 

Sobresale un duo que cantan admirablemente la se­
ñora Campos y el Sr. León. 

Se distinguen en su ejecución las señoras Campos, 
Cubas, Sabater y los señores Pinedo, León, Las Santas 
y ... oler. 

Los autores durante la representación tuvieron de 
salir á la esceOll repetida!> veces para acallar los aplau­
sos del público. 

El maestre Chapí dirigió la orquesta, siendo también 
muy aplaudido. 

Opino que tenemos Bravtas para mucho tiempo. 

. tLas ~ravias» comioúan siendo la atrac­
caón eo Eld" l'ado. Anoche, al final del aplau­
d!do sal~•ete, smtióae indispuesta la caracte­
nauca Sra, l:iaba.Ler, IIDp1d1cndo este acci­
dt~nle que tomara parte en la últ1ma escena 
La md•spusíc1ón no reVIStió, alortunadameo~ 
te, nmguna gral'edad, ---.En el TíYoli repr•se esta noche de la come-
dia valenciana tEl tonto del panerot'D. 



J 
Ocho dlas han permanecido en Bar· 

celona atendidos y agasajados por 
amigos y admiradores los aplaudidos 
autores de La• bracúu, el eminente 
maestro Chapl, el inimitable Lopez 
Silva, el 'galano poeta Fernandez 
Shaw.· 

El martes fué puesta en escena di­
cha obra en el teatro Eldorado, con 
éxito tan grande como merecido, re­
pitiéndose muchos números de mú.­
sica dignos del talento, fresca lnspt• 
ración, profundo saber estético del 
maestro Chapí, y aclamados los nom· 
bres de López Silva y Fernández 
Shaw, al terminar el primoroso 
diAlogo del segundo cuadro dicho de 
modo acabado por la seflora Campos 
y León. 

Lcu brtJc(cu1 se imponen .á la ad­
mtración del público, haciendo esca· 
sa toda alabanza y enojoso to~o minucioso examen. Es un cuadro VI­
vo y animado de costumbres madri­
leñas en el cual ha puesto Fernán­
dez Sbaw todos los primores de su 
estilo, ha prodigado López Silva te­
soros de sal y enjundia, y ha adorna­
do Chapl con los destellos de su Ion· 
na y siempre robusta inspiración. 

Para gloria de sus autore• y con­
tentamiento de nuestro público Lar 
brcwitJe figurarán muchas noches en 
el carLel de aEidorado•, no quedan­
do en Barcelona persona de buen 
gusto sin ir A saborear y aplaudir las 
bellezas en que abundan el libro y la 
partitura. 

Enviamos nuestro sincero parablen 
y carifioso saludo á los que fueron 
nuestros huéspedes, deseando vuel· 
van pronto á Barcelona para poner 
en escena nuevas obras que tienen 
en preparación y á las cuales funda­
damente se les puec1e augurar tan ex· 
traordinario y merecido éxito cual el 
alcanzado en justicia por Lm bra· 
ciae. 
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CATALUNYA 
Un teatro pié l. ves9ar saludá 1' estreno do La• Bra­vías, sellaot ab sos reiterats aplanaos no non éxit de la tomporolda. 
Proscindim do! asunto de 1' obra qu' está inspirat eo una. de las més celebradas comedias do Shakespoaro, donada. á eoooixer á Espaoya. pe! genial Novolli. Perillós serlo sem· pro suca.r en la mateixa xicra del grao dramaturgo inglés. Per aixó no volém parlar aq oí de la major ó menor habili. tat ab que 'la autora Srs. López ~ilva. y Fero,ndez Shaw bo\11 transportat als rentadors dell'r!aozanares no argoment qu' en 1' o boa shakesperiana passa. e11tre ca.ballersy tancaot diotre de no acta, encare que ab diversos quadros, lo desa­rrollo qo' en la comedia inglesa 'n te eineh, y quatrtl en 1' a,rrcglo iia,liá representat per en Novelli. 

La forsa de Las BraviaB radica en la expressió deis ti· pos, arraocats del natural, en son llenguatje vigorós y pin· toreseh, en lo color de poble que vessa de tota 1' obra. Lo públicb, encare que algún tan estranyat de que las cosas vajan tan depressa, se sent seduhit perlo vigor de la pin· zellada, que s' observa en los di versos quadros, plena tots de moviment y de vida, que constituheixen 1' obra. r,o mestre Cbapí o' ba exbornat alguna ab trossos de música molt adeqoada • las situacions. Lo diáleeh entre la Primorosa y Gurriato conatituheix poi nostre gust nna joya llrica. Lo públich opini do igua,l mnnora demanaot la se va repetició. 
L' obra ha sigut posada &b esmero, estren&ntse una boni· a docoració del Sr. Urgellés que representa las inmedia· rcions do 1' .I<:rmita de San hidro. 
En lo desumpeoyo se 'n emportareu la. palma la Sras. Cu­bas, Campos y Sabater; y 'la Srs. Pinudo, León y Lasantaa eucarrega.ts dele prinripals papera. 
Eo resum: pel públich una nit agradable: per 1' empreea un altre tret que dona al bell mitj del blanch. 

GRAN-VIA. 
Entre las obras posadu últimameot en escena mereix ci· tarse la titulada La ley tlel Profeta, que sign6 robada ab aplauso. 
Lo dimecreH se 'n estrenA un' altre titulada A orilla• lUZ Oinca, de la. qo&l, me velg privat de parlarne, per falta. ma· terial de temps. 

PASATIEMPOS 
LA~ BHA \'lAS 

Adiús Pelau 
Hola l'hurro. 

-¿A donde ras? 
. -Jo ¡.a al'riba. 

-\a lo ,·ea; ¿y tú á ande Yiis? 
-Yo pa b1110. 

-Anda, que risa: pues no lo !Jabia 11otao. 
-Es porque se necestta 
pa notarlo mucho olfato, 
mucho oído y mucha vtsta. 
Y dí, SI no es 1nd1screto 
vas pa arr11Ja tan dPprisa 
t¡uc u o ¡mr!nl! eoncerlerme 
uua aud1enc1a ó una eutre1 .sta 
porque te tengo que hablar 
-P11es va 111 tu·~ conced1da 
) ¿•¡uó Llenes que decmne? 
-(.lue no es de ¡.>ersunas t.hznas 
y honrás, BlllO de canallas 
ó de cosa parecfa 
lo que h1c1stes tu conmigo 
por la nochP. el otro dtu 
-¿IJué f~cha fué? 

-Pues futJ el nueve 
de mano de la oantenla 
del :lflu IIOVertlÍSiele 
-S1 no das senas más fijas 
-Pues pa mas sd"1as, el martes 
que tu me lcuías da Cita 
pa las nuove y te esperé 
arrellanao en una s1lla 
en la tal•crua del Pepe 
tomándome unas l.!Opilas, 
Y tu no (u•.otr•s, cnt1eude, 
) esu no e s formal n• pizca; 
y _eso no es tener vergQenza 

• n1 ná. 
-¡Vamo ·: ClturTu, mira 

no vengas con nHlirtlZtas 
ó le doy una" pata1ta~ 
ó unas tortas super10res 
en mllá de la clavícula 
que le t1enden para rato 
at.¡uí, de patas arnlln; 
con que déjate de cuentos 
y escucha y no seas tan lila. 
Ah"ra i.aré declaraciOnes 
term111antee y preetsas 
categóricas y clal'as, 
abrev1adas ' conc1sas 
pa que te enten•s. panoli. 
por ¡ue no VIne á la c1ta. 
Puetl falLé pol'que esa ooche 
me fui yo" ver cLas Br:~vlast 
letra de Fernández ::.haw 
y del sin par López S1lva; 
y vf unas cosas tan bul•nas 
que \'amos, no son pa dichas. 
AUl rel.roza el talento 
y se derrama la eh1spa; 
el a•ágoto es tan Hno 
que á loe chiChos de la villa 
de Madroz, _los deja chicos, 
quiero deotr en manttllas 
¡á ellos que son la a¡·,zmética 
Y la wramAt1ca mosma: 
La mús1ca es de Cbapí 
'1 auno1ue no es Jo o¡ue decfao 
hay trocillos y ¡oel1azos 
que ae Cuooee la firma. 
Y s1 después de lo dicho 
D? \ida la escusa ¡.oor dizna 
vtenea conm1go esla noche 
para aplaudtr e:Laa Bravfau 
Y si después de escuchadas 

ao "'" perdón de rodill .. &e voy á soltar un palo, 
que te rompa las oos\allaa. 

ARSP.:NIO DE TORilES. 
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Que estoy decidida, ¡vaya! 
¡que no me caso! 

¿Qué dices? 
Mira, Patro, que estoy harta, 
que me tienes hasta el moño 
de fachendas y bravatas! 
Pero ¿porqué? 

Porque ¡vamos! 
que no me da la real gana! 
Pero, oye tú, desperdicio 
de mujer, chulona, ingrata, 
tú que de tanto presumes 
y que tantos humos gastas, 
oye bien: que ni la Virgen 
de la Paloma me valga, • 
si dentro de diez 6 doce 
menutos, no estás casada! 
(Qué es lo que te has figurao, 
malas pulgas. poca lacha, 
que no tiés ni tan siquiera 
media bofetá...? 

¡Melanial 
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Si toas esas Janteslas 
y esa furia y esa labia 
son cosas que has heredao 
de las que á mi me sobraban! 
iTÚ gritas con voz muy fuerte? 
¡Yo grito con voz más alta! 
¿Tú genio? ¡Pues yo más genio! 
¿Tú brava? ¡¡Pues yo mas brava!! 
. . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . 

4 ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

JosÉ LÓPEZ SIL VA.-CAI\LOs FERNÁNDEZ SHA. W 
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• 
LA DINASTIA 

Ecos de Barcelona 
-La l0able abstención de diversiones .Y 
espectáculos profanos que muchas fami­
lias se imponen durante la temporada de 
Cuaresma, re~mlta este año má!'; facil.de 
guardar que en otrq", pues las tentaciO­nes son tan Pscasas é insignificantes que 
el deseo no llega á. poner á la voluntad en 
peli~ro de ser vencida. 

Efectivamente: si nos fijamos en el ren-lón de teatros, que es en Barcelona la ~ivarsión que con más adeptos ~uenta, 
nos encontramos con que á excepCión de 
Eldorado, los demás ofrP.ce!l t m poco atractivo así por su repertoriO como por 
su personal, que su cierre es pos1bl~ 9ue pa ara punto menos que des~pe:rmb:do. 
0 se representan obras cc¡nocJdas hasta 
la saciedad, interpretadas por ac.tore. que 
sienten más apflgo al arte de ~anar dmero 
que al arte dramático y que eJecutan por 
tanto, su com~-'thlo !lilnio couw ~~ obre.ro 
que trabaja á de"-taJi', 6 s p<;>nen.en esce­na composicione~ que l:'ólo uenen de dra­
máticas el nombre y qu': n:> r~·nduc':ln en e\ Pspectadot· más sent1m1ent\~ que el de haber dejado in amento el In• porte de 
la bu tara en mano::o ,\el em p~esat ' IO. 

Si de los teatros l'RSRmo'> a lo::~ restan­
tes espectáculos úblico., entre !C?s que 
fi uran como pe anen.te.s las rmas de g~lJOS y el frcontÓ , el aiiC..eOte 00 ~S l:r..u­cho ma\'orpara J rgenerall.!ad dt· puultco. 

UPS el jue~o, qult t'!:i eJ. r·ánc~t· de gr>¡n ~úmero de diver..lOJI'::'~· ha al ... )Hrlo de las 
do!! indicadas á la" ~enoras y a lo qu~ no cif~an en las emo iones de 1~ ganancia ó 
la érdida la ba><e dA su afi.cwn .• abat •du­naudo el campo á aquello!'< a qUienes cau­
tivan los azares de la fortu.na que, c_un ser bastantes en nuestra c.ap1tal, 'an rhs­
minuyendo á merlida que el E ... t.ado Y las 
Empresa,; !!e incautan ae su dmero por 
medio del de!'cnento en las npu.estas, ó á 
los que l'ntre Rbul'rirse en cas !~ ~ and>mdo 
to,ia la tarde á paso de ~roce)i.IÓn pot· la 
rllmbla y past>O de G~R<?Ia, ó _ver. JUgar, 
sentados, prefit>rAn lo ult1mo, s¡qUJera les 
re,..ulte algn m á!' cRr_o .. 

Parece que l'onw ultimo r~curso d~ue­
rí:1n acu<lir los quP uo >'e deJan ca1.1t1var 
por los e:;pectáculos en J~c.al cerrado! 9:1 
p~>seo á ¡..ie 6 en coche, ehg1endo por taci­
ta convenio una de las .~randes vias de 
Bat·celona, qut' tiene varl~tS m u y <lpro¡:ó­
silo para e te objeto, pero tampoco exis­
te huy por hoy u u P!l~eo que ea pu.nto de reu[I)Ón tle las farmhas que con ·t1tu) en 
el principal núcleo de la buena o~1edad 
y cuya pt·esencia en horas det~rmmadas 
seria bt~st~tnte para que. arr~ng11ra este 
Sellcillo e higieniCO pasatiempo .. 

En suma: que, parte por devoc!ón, par­
te por pert>za. y parte por aus~nc1a du ~s­tímulos bal;t11ult·s para dom1narla, v1ve 
actualmente el uel\o exo comp\etamen~e 
retr~;idu uel rnnndan .... l ruid.o e:n espera sm 
duda de que u·anscut·rael perH:_>do dur~n­
te el cual. conm mor·a la l~l~&la los prm­
cipales misterios de la Rellg1ón, para .t-x­
hibir du nuevo sus seductoras grac1.as, 
haciendo de este modo más alegre la v1da 
al sexo feo, solJre todo al soltero que es el 
que indi¡·ectamente sufre In. pen~ cu.are -
mal que con tlitreu·aimientu á si nnsma.s 
pretenden imponerse sus bellas enenu­
gas, la solteras. 

* .. .. 
En medio de esa ausencia de diversio-

nes han sido acogid• s como ~1 sol por los 
ateridos esquima.IPs de la reg16n P?lar •. el 
primer conci rto" tcolau ~n el Lirtco ~ el e treuo ~n md l'lldo del samete de los se­
ñores Silva v S11hw. música del maestro 
Cbapi. LaiJ 6racias, efectuado el martes de 
e ta semana. 

En pocas temporadas como en la pre­
senlB, bal>1a t .nido la empre a de aquel 
aful'tunarlo coi 'eo tanto acierto en la e~ec­
ción de la obras, 6 tal vez en pocos anos 
como en el actual, habían los aut~res ma­
drileüos-6 residentes en Madnd -que 
son lo!> que tienen la exc\u~iva para ~ste género desplegado tanto mgemo y ,no­vedad 'en \a eomposiciéln de zarzuelas, 
pues la mayor parte de las estrenadas 
hasta la fecha han debido quitarse del 
cartel, no por cansancio ?e los espectado­
res, sino para dar lu¡¡;ar a otros estrenos, 
como ha ocurrido últimamente con Las 
mujeres. . 

Lall braolfl8, es una de aquellas o~r~tas que se distinguen más quepo~ la l}rlgtna­
lidad del argument.., que esta tomado 4e 
«La fierec11la domada», por el gt·aceJO 
sin ig•tal del diálogo, qu" es una sarta no 
interrumpida de chistes de buen género 
y expontáneos, distinguiéndose con ello de gran número de modernas piezas có­
micas en que el chiste es siPmpre ó de 
color su !Ji do y rayano en lo porno •ráfico ó 
tan rebuscado que Al espectador ti~ne que 
re1rse con un correo de retraso, SI es que 
la risa llt>ga á producirsA. 

Contribuyen al buen éxito de la obra 
los actores encargados de interpretarla y 
de un modo muy especial la señora CRm­
pos y e\ sei10r León, que están deliciosos 
en sus respectivos papeles. 

FLORIDOR 

Eso• buenor recuerdos puai6ron1e de ma­
aifieato el jueves por la noche en el fraternal 
banquete coa que loa alumno• internos coa~ 
memoraro n el primer centenario de la insti­
tución. Mezclados con elloa, sentbonse l la 
mesa doctos ~atedr ticoa y profesorea prelti­
gioso~, q ue antes de ser lo que son abora, 
DRUr11ron en el Cuerpo de alumnos interno • 
Efusivas manifestaciones sellaron el carifto 
que reioa entre los que fueron aatece1ores de 
los actualu alumnos,'! éstos, llamados t aer 
1ucesorea de 11q uéllo1 en el ejercicio de la 
honroaa carrera médica. El tiempo, ea su in· 
cesante curso demoledor, ofrece de vez en 
cuando regalado• oaai de plácido descanso, 
en lo1 cuales florecen los afectos y fructifican 
lo• buen01 deseoa • .Maaif, stación expre iva 
d loa que alientan lo• comensalea invitados 
por sus ttlumnos, es el acuerdo de crear al­
guno premios quinquenales, que han d 
contribuir t estimular la aplicación de lo• 
eac:ol res, perpetuando el llsongero recuerdo 
d' la celtbración del primer centenario, con 
una fieata de carActer Intimo y por todo u­
tremo agradable. 

Autor01 de talento indi•cutible co o Fer· 
n odez Shaw y Lópcz Silva dedlcanst al g~­
oero c:bico, quid por ser hoy 1 úaico que 
priva y da dinero. ¡Qui6n creyera que tal 
babia de auceder al final del llamado por 
antonomaaia aiglo de las luces! ••• Di rlase que 
el público espatlol ha Jlegado á tal extremo 
dt debilidad intelectual, que únicamente le 

dable saborear y digerir picadillos ligeroa, 
mt1 6 menos sobrecargados de especias y na­
da nutritivo , cuyo único objeto e reduce á 
proporcionarle un breve rato de di1tracción1 qn 1 nclllo pasatiempo. 

No cabe poner en duda que aemejantea 
roduccionu soq actualmente la1 que selle­

l'ID la pref.rtncia del eapect dor, pues míen· 
tra1 laa obra• dt más empefto, incluso las que 
alcanzan un hito 11atisfactorio, con trabajo e 
repreaentan una docena de vece , las del gé­
nero chico auman IUt represeotaclonet por 

ntenarea, y a penas ••trenada•, rtcorren vic· 
torio1u todoa lo• teatros de la Penlaaula y dt 
laa Rep6blicaa amerleao11 donde •• babia el 
idioma castellano. 

Mala temporada han tenido tate ano la1 
e pre111 de los teatro• Eapaftol y de la Co­
media do Madrid, taa d raciada, que la 

mpa!la de la Guerrero ha roounci11do i au 
ezcur•ión nraniega A provincial, para tCfP­
t r la• proposiciontt ventajoau que le ha ha­
cho un emp~ ario de Bueno• Airea, mi o· trae Emilio Mario, can1ado de perder dinero, 

1 un ia o i xplotar en 1 1uc aivo au 
tuU tavorito, o el cual le suatituir! una 
compaflla chica, bajo la dirección de Roaell. No e• menester ponderar lo que tito ligni6-a, ni hay aecc adad tampoco da formufar laa 
con 'dcraciontl ue del htcbo a dclpren­a. 

Ee~ Bate: on oflfjase idbtica tendencia, 
y dt todo• los tt tro1 hoy en ejercicio, 6/do· 
rado u el que recoge provechos mb p•osüea. Las obras afortunadas baJo el punto de Yista 
del fxito malerlal, aucédentt aln interrup­·6n, cual si gozaran del influjo de ua arq-
biente propicao. L«l mujtre1, 11inete de Ja­
viar de Burgos, ha rebuado ya en Barcelona 
11 centésl a r pre entación, ~Igual camino 
promete recorrer El p4drino de «El Nent»l Cuadros diso/Jientes con no valer Jo que a qué , 

11 eo o l titula o Las br•víu, eatnoado el 
martes con éxito extraordinario. 

Los autor s d sta seinete, que e1 llrico 
porqu i, pues la música e: le dupega, 1i 
bien el tenerla e1 condición esencial del gb­
ne o cb co¡ loa autor s-repito r efiriéndome 
únicamente á los del libro-acudieron á lo• 
bien pr v i1to1 al m cene• de un opulento in· 
slé llamado Sbak lpee.re, en bUIC& de UD 
argument • Y lo encontraron, •in dificultad, 
puea el repertorio hakuperi no ea rico eo 
ao¡eniosaa invencione•t habi ndo en él tela 
cortada p§ra vutir á toao el mundo. 

La arpía domada, qu con el thuJo de La 
bitbttica domata di6 á conocer por vez prime· 
ra' nur,rro pt1blico el genial Novelli y que 
luego Mato111 tradujo di1cretamente al cat­
ttllano con 1 título de La fierec~lltJ domada, e' l obra que ,Jigieron los sdlores Shaw 'f. 
López Silva para dar vida á Las Bravtas. Atl 
pu 1, en -.irtud de una nocilla adapt1ción, 
rearmo• In que nunca imaginhamos, eao ea: 
al eol a Shak.upure convertido en autor del 
gé ero chico. 

Y hora v•n astedet á ver lo bueno, No 
po1eo dato 'f'lrl poner n claro el hito que 
o vida dal J morral dramaturgo obtuvo IU 

re¡oc:ij,da comedia, u::huberante de filoaófi· 
ca intención como todu IUt creacione ; pero 
por lo que ae refiere á los tiempos presentes y 
á lo qu~ h podido ob ervar de propia upe­
.:ienctt, La bi¡bitica tal como la reprnontaba 

ovelli, admirablame te secundado por la 
Gianini, es decir, d una man ra irreproc:ha· 
ble, ti bien hizo siempre lat dcliciat de los 
i ic:iado1, nunca logró llenar ni medio teatro 
aiquie:a. 1 ual cabe decir, poco más 6 meaoa, 

1 traducción de t se , pueita ea acena 
e n ocho esmero por 1 compañía de Ma­
ri • Gu tó, no pu ele n gan ; pero re hl' re­
presentado poco; tuvo u éxito d• estima, 

mo die n loa francea 1, pero no de cartel, 
ni ucbo meo • 

Pues, á pesar de tales antecepentes, Ylll 
u• dea á p rder la cuenta del número de re­
presentacionea que 1umarán Lar 'Btavia!, 

ui y tP toda• parte . El dia del t&trtno, 
llegó á mis oldo la rit~uiente opinión fotmu-

que ea envuelve ea cierta manera una pro­
faaaclón do la comedia del inmortal drama" 
turgo. El mero hecho de htbor encerrado en 
un solo acto-exil{enclu del género chico­
un asunto cuyo desarrollo por su misma na­
turaleza esté. reftido con la unidad de tiempo, 
conuituye un error fundamental de nuestro• 
aaineteroa. Shek iipeare, perfecto conocedor 
del arte eacenico, elaboraba admirablemente 
la evolución lógica del argumento de sus 
obra , ca concordancill con la de los pereona­
jea. Aai ta la Bibética tuvo buen cuidado 
prucararnos á Petruccbio desde que CO!DO'c~. 
á e rolina y hace cu stión de amor propio y 
de in erés personal el casarse con ella v do­
metiarla, huta que lo consigue por completo á través de una 1erie de peripeciu á cual máa 
icgeoioaas, lógicu y sobre todo conveniente•. 
De la extrañeza que á la familia de Catalina 
produce el cambio completo que se ha opera­
do en la muchacha, ya no participa el públi­
co por haber aeguido lleno de interéa lo1 po­
dero•o• medio• que el dúctil Petrucchio h 
ido poniendo en juego auceaivamente para 
lograr este resollado. Precisamente toda la 
miga de la comedia ae encuentra en la pre­
sentación suceaiva de esos medio• tao ioae­
niosos y al propio tiempo tao humanos. 

Naturalmente, todo esto, qu es lo esencial, 
ao ab en los limites reducidos de UD •aine­
te en un acto, aun cuando se divida ea varioa 
cuadros correspondientes á los acroa de la 
eomtdiJ hak spearlaua. Todo marcha en Las 
'Bravias con extremada precipitación, como 
á salto , y 1io medio hábil de llevar al ánimo 
del ewpectador la convicción de que la arisca 
Parro haya podido rendirte á la avasallador~ 
influencia de su marido. 

Mucho mejor que lu dos fiRUras pria í­
paJe:o, entran por el ojo derecho del público 
lu secundarias, meramente epiaódicas, dd 
Gurriato y la Primorosa, ere ción excluliva 
de los autores del :ainete. Ambas se mueven 
con mb •oltura, y aunque intervienen poco 
en la acción principal, distlnguese por la pre­
ciaión de sus coa tornos, así eomo por su gran 
relieve 1e colocao en primer término con re­
gocijo del páblico, e1o si; pero en menoscabo 
evidente de la claridad, el hnerét y la inten­
ción de la obra. 

Con toa reparoa no pretendo amenguar 
poco ni mucho el m~rito literario de loa •e­
ftQre Fernaode:z Shaw y Lope& Silv., quie· 
ne• si alentaban el propósito de alcanzar un 
ruido ~ éxito, pued n tnYADII~er e de haberlo 
conseguido, presentando tipos populares, to­
mados del natural y llevándolos á la escena 
con aingular donaire y aota ble colorido. El 
len1u j obr todo por lo chi5p •nte y vigo­
roso, por lo vivo y gráfico ae impone y delei­
ta constantemente. Y no deja de torprender 
la utracha fuai6D que ae ha op1rado en dos 
autortt de taa distinto genio como el sefior 
Snaw. primoroso oeta lirico, y el senor Lo· 
pr i • , fotógr fo de la geote d once, e tor 1io igual d lo1 barrio• bajos rile-
ftua, de cuyu esferal proceden todos los per~ 
•onafea de Las BraJiltU. 

Pero ¿por qué poaeyendo ámbot faculta­
del tan relevantes no hablen de poneriae al 
servicio de uo aaunto puramente original? 
¿A qu6 acudir á Shabspure, autor intangi~ 
ble, 1i loa hay? 

-No obllanta-dirín élloa-homQs ••n­
eido. 

Cierto; pero por lisongero que resulte su 
triunfo, no ser¡o nunca la:. obras del género 
Chico Jas Jlamadas 6 levaatsr d SU postra­
cióa 6 la decaida ucena espafiola. 

da C9" mucha seri dad por po caball ro 
que ocup b u but~ca vecina á a mia:­
Preacindiendo del argumento que no vale 
mucho, la obr es muy buena. 

Y ~~ atgum oto es del pobre Shakespea- ' 
re! o •e han recatado dt anunciarlo loa mi - 1 
mo autores de Las 'Bmvías, y esto le honra; 

ero au adoptación, p rifr i&, parodia ó lo 



MtSCELANEA, por Fraderá 

.~.r © 
í"~ ¡ ...... ~) 7) 

1 

-¡NtUICI\ he podido concebll' que huhloao J•o•·~oual! 
que notaRen que e~tamo~ en Cuat·Oslltll!l 

-¿Cómo estAn los 1/IU.II(fO•? 
-Puea mlr~ tMiez, mi ca pitAn, abipos tiene UIIIIZ. Los hay 

pa.rn azadón, zapapico, maza .... 
-Pero ¡bruto! Si lo qoe te prepu11to es por los mongo• 

que hemo~ de almorzar hoy y que t(l has debido guisar!! 

- Si yo pudleru ha.vrrmt con ttn lmtlpunl\11 como el que 
!JPilll os ·> .... ¡u<llos bello vr•o!! 

¡Y cómo es que lih esa pieza de 4 do~ pesetaR, Pa· 
chin? 

-Porquo ml padre me laa ha dado; ¡~omo que ~011 
falsaal 

-&Dambas? 
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Zarzuela en un acto. Letra de los Sres. Lopez Silva Y Fernandez Saw. Música del Mtro. Chapí. 



El petrolero.- El paso á. nivel. -Maria Guerrero.- La madre aba.desa.­

Cual gritan esos malditos ... - Botones de fuego. 

¡Hay roo/&tM/ ... Asl como algunos dlas., da• mu­
jeres guapas (¡ojalál) y ea un tormento para los hom­
bres impulsivos, según dicen los escritores modernls· 
tas, ver luciendo el palmito en la vla pública, á las 
mozas más barbianas de la población, y otros solamen­
te se tropieza con enemigos del bello aexo disfrazados 
con enaguas r que llevan nombre de mujer, sin duda 
para descrédito de la hermosa mitad del género hu­
mano, en el teatro, hay semanas gloriosas y otras n~:­
fastas. 

La última ha sido des¡lraclada para autores y em­
presas, pues solamente El pllrolero, juguete cómico 
en dos actos. estrenado en el teatro Lara, logró un 
éxito franco. 

Perrln y Palacios, los afortunados autores de a-­
dro• duolvelltfl, han escrito una obra de mucha gra· 
c1a, copiando con fidelidad tipos populares, sin incu­
rrir en exageraciones grotescas. 

Al levantarse el telón, creyeron algunos espectade­
res que d estanco, donde aparece Matilde Rodrlguez 
despachando con mucho salero cajetillas de cuarenta 
céntimos, iba á ser incendiado por algunos revolucio­
narbs petroleros del Olrculo de la Unión, de tempe­
ramento tan bélico como los personajes del sainete de 
D. Ramón de la Oruz que 

el dla que ae hallaban sin contrarios 
jugaban á romperse las cabezas. 

Pero solamente se Incendia el corazón de la estan­
quera, que &e muere de amor por un marmolista, el 
cual visita el establecimiento para llamar desde alll, 

tocando un cuerno de los que usan los vendedores de 
petróleo, á una mujer casada que vive en el piao prin­
cipal de la misma casa. 

Los repetidos toques del cuerno, hacen que el ma­
rido se eacame: la estanquera sospecha también y lo 
mismo la familia de la novia del joven marmolista, 
produciéndose un enredo muy ingenioso. 

Los Sres. Pcrrln y Palacios han hecho un diálogo 
chispeante, sin recurrir á las dislocaciones del lengua· 
je, que una parte del público con mal gusto evidente, 
viene tolerando á ciertos autores del g~n~ro ehteo. 

Balbin11 Valverde, Matilde Rodrlguez, Rubio, Ruiz 
de Arana y Santiago, interpretaron con gran acierto 
sus respectivos papeles y fueron muy justamente aplau­
ditios, en compa61a de los autores de El pttrol~ro. . . . 

Pasaré, como sobre ascuas por E/, ptuo á •it~el. El 
p6blico que asistió al estreno de esta obra en el teatro 

~tfl r 
Un empresario americano 

y rico, entregarla á la nota­
ble actriz dos mil pesetas di a· 
rias, la noche que hubiera 
po.:a entrada y además un 
pico, si el teatro estaba lleno. 

Pero ... la compa6ia Gue· 
rrero se queda en tierra y 
también el emprcsarioArafia 
que querla embarcarla. 

Unos dicen, que la &uspen· 
sión del viaJe obedece á la 
sublevación de los gotMJho• 
argentinos que andan á tras· 
tazos haciendo dramas rea­
les y efectistas, y otros creen 

A polo, no consintió que 
se proclamara el no m · 
bre de los autores, aun­
que sabía por las noti­
cias publicadas en los 
periódicos que el libro 
era original del Sr. SAn­
chez Pastor y la música 
del maestro Chapi. . •• 

Se habla anunciado 
que h• Compafila del 
Teatro Espaliol que di­
rige Maria Guerrero, 
embarcaba en Barcelo­
na, el dia 15 de Abril 
con rumbo á Buenos 
Aires y Montevideo. 
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Tras del fracaso de Habana-Frlgoli, 
la Empresa de Albisu lla vuelto por sn 
honor represent.a.nrlo una zarz.uelita 
que se acaba de ofrecer cien noches 
Sl'guidas en el teatro A polo (Madrid) 
y qne constituye uno de los éxitos d¿ 
lu presente temporada. teatral. 

Auuque la tnttna. ha sido tomada de 
La Fiera .Domada, del gran dram atLLr­
go inglé:., á tiro de ballesta se com­
prende qut~ en el arreglo ha iuter­
veuido un literato notable como P. 
S ha w·, y que el diálogo, abundante en 
gracia y en donosura., pertenece á. !;, 
Silva, el que tan bien conoce Jas cos­
turubr<'s y los modiRmos de la gente 
f'J.Ile vi ve en los barl'ioa bajos madnle­
ños. 

Al libro, que ya tenía consistencia 
propia, h:.m venido á realzarlo cnatro 
números de m :ttüea del maestro Ouapf, 
delicados 6 ingeniosos, on los que ape­
nas so fijó el p(lblieo, ntraiclo por ol 
buen de~Jempefio que obtuvo la nueva 
za.rznellta., en la que brillaron Carmen 
Dnatto, Pilar l;ópez y los señores Ga­
rrHlo y Saurí, eu primer tét u1iao, y en 
Regundo todos los que tomaron parte 
en el desempeño, sin olvidl\r al chulo 
que a~isto á la boda y q ne, por el aire 
pel'látlco qu~ padeno1 so n.semejn. á un 
"pollo con catu.rro,11 

Las esGrmas más aplanrlida.s fll<'l'On 

l
las tle !.1 Patro al fina 1 del primer cua­
dro; h de f.ste on el Stliíor L'l.lcio¡ las 
lte .El Oun·íaio co [¡{f, Primorosa; y las 

ti ou1 n ' ~ ¡(( ll la"i . T •All hM 
1 

par~ja., con tantet~.Je~te e t:'n r.iiiendo 
y ar r 1t'ldose. AsllnJSmo •:~t:í b1en rle­
lin , o ~1 ti 10 e el \'tmccju, que por 
11 ou r lra plantas !10 matnsiete y 
sielli. r ::~o eHtfl comiendo los. hígado. 
del prógimo, cuando la co!-LI se pone l 

• fea. e curre el bulto. 
IJttrante los cnatro ~n.ulro de esa 1 

olJl'ita, no cesan los clu tes ~· laB ocu· 
rrencius ue primer or•len, as1 como !as 
situaciones cómíea.H. Por eso se expl1cu 
que el público, lleno de regocijo du;, 
rante una lwra1 llamase á la escena .i 
la l>natto y á r. Lópcz; á Garrírlo Y, á 
Saurí. por quo on ju ticill se conduJe· 

• ron arlmírablementc, 
P ,\ra conrlnir: Las Rnn• (a~ guE:tRrán 

más mientras más ae representen Y 
) tl::uún á lo3 Empresarios de Albisu 

mncllns y buenas entnulas. Uon obras 
así: odo el campo ('iJ orég-ano. 

Anoche el!ltnvo eoneurridi81mo el 
teatro de Ruza.fa., lo cual fué una prueba de que 
tiene grandes simpatías en el público la graciosa 
tiple cómica Blanca Matrás, que celebraba su be­
neficio. 

Primero se estrenó- ~1 juguebt cómico lírico 
Clcues especiales, letra de José Jackson Veyán y 
música. del maestro Rubio, que fué muy del agra­
do del público, según manifestó con sus aplausos 
y carcaj a.das. 

Después se estrenó La totfta de capirote, tam­
bién de J ackson Veyán, música de V al verde (hi­
jo) y Estellés, 

La obra está. bien dialogada y tiene mucha 
gracia, aunque es de pocas pretensiones. 

Durante la representación hubo aplausos y al 
final varias llamadas. 

A oo~tinuación se estrenó (y vamos de estre­
nos) un monólogo del joven y 'aplaudido autor 
D. Hernán Cortés, que dijo adroirai.Jlemente la 
beneficiada señora Matrás. 

Esto do los monólogos es tarea muy dificil 
para los autores, aunque se haya dado en creer 
lo contrario, y por eso es doblemente de aplau­
dir el Sr. Cortés, que ha logrado salir airoso al­
canzanao la franca. sanción del público. 

Después del monólogo la se:liora. .Matrás fué 
a.plaudidísima y obsequiada con llores y re­
galos. 

La función concluyó con Las bravías. 
Por el efecto que en el público producen las 

comparaciones, ¿quién creería que á. la primera 
noche gustara. la obra de verdad? Pues si1 se:lior; 
gustó mucho y hay Bravías para rato. 

Con esto queda hecho el mejor elogio de los 
artistas. 

El diálogo entre la. Primorosa (señorita Mar­
tínez) y Gurriato (Sr. Barra.ycoa) estuvo admira­
blemente dicho y a.rrancó aplausos estrepitosos 
durante él y en especial al concluir, 

El Sr. Barraycoa subrayó las frases con mu­
cho acierto, haciendo que resultara toda la gra­
cia del diálogo. 

Hubo ocasión de repetirlo. 
También la escena de las navajas tuvo mucho 

relieve y les valió aplausos á. los Sres. Barra.ycoa. 
y Soler. 

Lns señoras Matrás y Megía estuvieron muy 
dentro de situación. 

La segunda obtuvo en un parlamento grandes 
aplausos. 

El amigo Taberner se portó como un barbián 
en el papel de Sr. Colás. 

De buenas á. primerns soltó una morcilla que 
hizo la mar de gracia. y le fué aplaudida. 


